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El género Schistocerca fué creado por Stal en 1873 (Recent. 
Orthop., p. 64) en el que agrupó las especies que se caracterizan por 
el cerci anal del macho que es más ancho apicalmente y por la fisura 
apical de la placa subgenital del mismo. Además en Schistocerca el 
vertex o fastigium está curvado suavemente hacia la costa frontal, no 
tienen carenas laterales en el pronoto, los lóbulos mesosternales son 
más largos que anchos, casi siempre prolongados y fuertemente agudos: 
angulados posteriormente en el lado interno, las tibias posteriores con 
márgenes lisos con muchas espinas dispuestas con regularidad en am- 
bos lados, pero sin espina apical en el margen exterior y con el segundo 
artejo tarsal de la mitad del largo del primero. 

Al crearse este género quedaron involucrados en él todas las espe- 
cies americanas del género Acridium, quedando para éste las especies 
de Africa, Sur de Asia y Australia. Salvo la Schistocerca tatarica Lin- 
neo que vive en Africa, todas las demás especies de este género se han 
encontrado en ambas Américas. 

Algunas son de hábitos solitarios como la Sch. cancellata Serv. y 
otras gregarias y ambulatorias como la Sch. paranensis Burm. suma- 
mente perniciosas. 

Para la República Argentina han sido señaladas cinco especies 
de las cuales me ocuparé en detalle en el presente trabajo. 

Lahille en su obra “La langosta en la República Argentina, 1920”, 
hace una larga serie de razonamientos acerca de los caracteres especí- 
ficos de las Schistocercas, transcribiendo lo que dicen algunos autores 
que se han ocupado de ellas y llega a la conclusión de que los carac- 
teres en los cuales han sido fundadas gran parte de las especies des- 
criptas hasta la fecha, no son suficientes o son de tan poca importancia 
que cree que al hacerse una revisión del género, muchas de estas espe- 
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cies desaparecerán y otras quedarán como variaciones geográficas o 
razas. 

Este criterio por desdicha está muy generalizado entre personas 
que se han ocupado de este asunto y entre ellos algunos acridiólogos 
de fama. 

Y finalmente dice Lahille: “Ignoramos en el fondo la biología de 
las varias formas de langostas que viven en el país y su estudio se im- 
pone. Pero tiene que ser confiado a un biólogo, con entera libertad de 
acción y con medios suficientes de trabajo y no a personas declaradas 
sabias por virtud de un nombramiento”. 

Francamente se impone el estudio de la biología de las varias for- 
mas de Schistocercas y cuando ello se haga cambiará el criterio tan 
geenralizado antedicho. 

Don Enrique Lynch Arribalzaga que fué un fino observador de los 
seres en la naturaleza, siempre sostuvo la identidad específica de las 
distintas formas de Schistocercas y tuvo oportunidad de describir dos 
de ellas como nuevas especies, la Sch. peruviana y la Sch. Urichi (1). 

Debemos reconocer que basado en las someras descripciones que 
dan los autores en la mayoría de los casos y en sus claves incomple- 
tas y con el poco material que existe en las colecciones es muy difícil 
que llegue a algo concreto quien haga estos estudios si no conoce pre- 
viamente la biología de cada una de las formas de acrídidos. 

En algunas formas no bastan los caracteres taxionómicos de sus 
imagos para poder definir su identidad específica, sino también es ne- 
cesario conocer sus caracteres biológicos y hasta las de sus estados 
larvales. 

Por mi parte hoy puedo decir que después de varios años de pa- 
cientes observaciones y estudios he llegado a conocer en nuestro país 
cuatro especies de Schistocerca, perfectamente definidas y que corres- 
ponden exactamente a los caracteres que les han atribuido sus autores. 
Ahora que conocemos la etología y la biología de cada una de ellas 
podemos demostrar que son, por lo tanto, buenas especies y perfecta- 
mente definibles. Ellas son: flavofasciata De Geer, cancellata Serville, 
paranensis Burmeister e infumata Scuder. 


SCHISTOCERCA FLAVOFASCIATA (De Geer) Stal. 


Acridium flavofasciatum De Geer. 
(1773) Mem. Ins. III. p. 317 n. 4, pl. 40. f. 8. 


? Acridium vitatum Oliv. 
(1791) Encycl. Meth. Ins. V. p. 221. n. 27. 
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Acridium longipenne Burmeister. 

(1838). Hand. Ent., II. p. 632. n. 15. 
? Gryllus nitens Thumberg. 

(1815 Mem. Soc. Peters. IX, p. 236. 

(1824) Mem. Soc. Peters. IX, pp. 399, 324. n. 90. 
o Gryllus fimbriatus Thumberg. 

(1824) Mem. Soc. Peters. IX. pp. 400, 428. n. 101. 
Gryllus lividus Thumberg. 

(1824) Mem. Soc. Peters. lc. n. 102. 
Acridium flavofasciatum Serv. 

(1839) Ins. Orth. p. 663, n. 24. 
Acridium flavofasciatum De Hann. 

(1842) Verhandel Orthop. p. 152, n. 21. 
Cyrtacanthacris parvula Walker. 

(1870) Cat. Derm. Salt. B. M. III, p. 554, n. 9. 
Acridium (Schistocerca) flavofasciatum Stal. 

(1873) Recens Orthop. p. 67, n. 16. 
Schistocerca flavofasciata Scudder. 

(1889) Proc. Amer. Acad. XXXIV, p. 441. 
Schistocerca flavofasciata Bruner. 

(1900) Second. Rep. Loc. Com. p. 69. 


Scudder en su clave separa la Schistocerca flavofasciata de sus 
congéneres por su “tegmina inmaculada o raramente con manchas dé- 
biles poco visibles en cuyo caso el pronoto presenta una línea dorsal 
que se estrecha hacia atrás, por sus lóbulos laterales del pronoto a me- 
nudo manchados por debajo de amarillo oscuro, separado muy oblicua- 
mente de las partes oscuras de arriba, muchas veces poco visible en 
la hembra. Alas más o menos apenas infumadas. El macho con ante- 
nas aproximadamente una mitad más largas que la cabeza más el pro- 
noto, tegminas con manchas débiles y poco visibles y con alas débil- 
mente infumadas”. i 

El color general de esta especie es el amarillo de hoja muerta 
muy vivo en algunos ejemplares y en otros atenuado por pequeñas 
máculas esfumadas de color marrón. 

El macho es sumamente pequeño con relación al tamaño de la 
hembra, acentuándose en esta especie la desproporción mucho más 
que en las otras que vamos a tratar. Por término medio la hembra 
mide de 60 a 70 mm. y el macho de 35 a 40 mm. 

Esta especie fué descrita con material procedente de Surinam y 
se la conocía del Brasil (Rio de Janeiro, Corumbá) y fué señalada para 
la Argentina por Lawrence Bruner en su obra Second Report Locust 
Commision 1900, dándole como localidad Río Paraná, pero debe ha- 
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berla confundido con Schistocerca infumata descrita por Samuel H. 
Scudder en Proc. Amer. Acad. V. XXXIV N.° 17. 1899, que es una 
especie muy parecida que vive a orillas del río Paraná y también del de 
la Plata, ya que este autor no la cita al enumerar las especies argen- 
tinas. 

Al ser descripta como nueva por Scudder la especie que vive a lo 
largo de los ríos Paraná y también del Uruguay quedó la flavofasciata 
como señalada por error y aunque se la siguió citando en la bibliogra- 
fía, no existía material documentario en las colecciones del Museo Ar- 
gentino de Ciencias Naturales, ni en otras colecciones entomológicas 
del país, hasta el 22 de mayo de 1936 que capturé un ejemplar macho 
en San Isidro, Valle Viejo, Catamarca, el que por las máculas de 
sus tégmenes y el largo de sus antenas atribui a Sch. flavofasciata y lo 
remití al doctor C. Bruch quien al transferir los materiales de la Co- 
misión de Investigaciones sobre la Langosta lo pasó al Instituto Acri- 
diano de José C. Paz F. C. P. que está a cargo del doctor Ogloblin. 

Más tarde revisando material de acridios en el Museo Argentino 
de Ciencias Naturales separé dos hembras procedentes de San Luis 
(Potrero de los Funes) y un macho de La Rioja (Huanchin) y los de- 
terminé como Sch. flavofasciata. Estos cuatro ejemplares era el único 
material conocido del país perteneciente a esta especie hasta el mes 
de mayo de 1939 durante el cual realicé una jira por, las sierras de San 
Luis y Córdoba y comprobé que se trata de una especie que tiene su 
habitat en las serranías cubiertas por una planta de la familia de las 
Compuestas (Flourensia campestris) llamada vulgarmente en Córdoba, 
chilca o chilca melosa. 

Obtuve ejemplares en la provincia de Córdoba en las localidades 
de Yacanto, Las Rabonas y cuesta de Villa Brochero, en un total de 
cinco hembras y doce machos. | 

Аһога que conocemos el habitat de esta especie se ira delimitando 
su area de dispersiön en el pais por nuevos hallazgos y sera posible 
completar el estudio de su biologia. 


SCHISTOCERCA CANCELLATA (Serville) Scudder. 
Acridium cancellatum Serville. 
(1839) Ins. Orth. p. 664, n. 25. 


Acridium cancellatum Blanch , Gay. 
(1851) Hist. Chil. VI, p. 71, nn. 1 (pl. 2, f. 7 ined.). 


Schistocerca cancellata Scudder. 
(1899) Proc. Amer. Acad. XXXIV. pp. 447, 473, n. 42. 
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Schistocerca cancellata Bruner. 
(1900) Seccond Report Locust Comm. p. 5. f. 2 pp. 69,70. f. 3. 


Schistocerca cancellata Daguerre. 
(1937) Rev. Soc. Ent. Arg. Vol. IV. p. 84. 


Muy afina Sch. paranensis con la cual se la ha confundido. 


Scudder la distingue en su clave por las marcas de la mitad dis- 
tal de la tegmina compuestas de manchas fuscas generalmente débiles 
dispuestas en series transversales oblicuas, haciendo ángulo recto con 
las venas (tal como en Sch. americana), las venas transversas que cru- 
zan en tales puntos igual y totalmente infuscados. 


Se diferencia además de Sch. paranensis por tener el mesonoto 
menos estrechado, por no tener fases de coloración y por sus alas que 
de hialinas cuando joven pasan a un amarilloso azulado en el estado 
adulto. El pronoto presenta una cantidad de puntitos negros, los que 
en las saltonas son muy numerosos y de color blanco. 

Es de hábito solitario y vive sedentaria en campos abiertos con 
pajas o gramíneas altas, ocultándose entre los pastos y notándose su 
presencia cuando sorprendida por el paso de una persona o un animal, 
da un salto y hace un corto vuelo. 

Fué descripta sobre material procedente de Chile donde la colec- 
cionó Gay en 1833 y su área de dispersión es muy amplio porque se 
la encuentra en todo el territorio argentino al norte del Río Negro y 
Bruner la señala hasta en Pará (Brasil). 

Nunca se la ha observado formando mangas, ni en Chile donde en 
los alrededores de Santiago es muy común y predominante. 


El macho de esta especie es con relación a la hembra más peque- 
ño que el de la Sch. paranensis, siendo proporcionalmente del largo del 
tegmen de la hembra. 

Las saltonas de esta especie se caracterizan por encontrárselas ais- 
ladas, ocultas, entre el follaje de los pastos y pequeños arbustos, donde 
pasan inadvertidos por su color verde en la mayoría de ellos, aunque 
también los hay con los diversos matices de este color y grises, azula- 
dos, amarillosos, manchados de marrón oscuro, liláceos, etc. 


Difieren de las saltonas de Sch. paranensis porque nunca tienen 
manchas negras, ni la cabeza coloreada de rojizo. 


Bruner la obtuvo en Carcarañá, Santa Fe criando saltonas verdes 
y en su obra Second Report Locust Commision la señala para nuestro 
país y da dibujos de la saltona y del adulto para diferenciarlos de la 
Sch. paranensis. 
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En la colección entomológica del Museo Argentino de Ciencias 
Naturales esta especie está representada por 25 ejemplares determina- 
dos por mí, de ambos sexos y de distintas procedencias: Chaco, For- 
mosa, Catamarca, Misiones, Corrientes, Buenos Aires (Capital y alre- 
dedores, Patagones, etc.) y de Chile traídos por el señor C. Stuardo 
cazados en Copiapó el 5 de marzo de 1934. 


Entre este material hay dos ejemplares, macho y hembra, dona- 
dos al Museo por Lawrance Bruner, sin determinar, el 7-V-1898 por 
que en esta fecha este distinguido acridiólogo ignoraba la existencia 
de esta especie en el país. El ejemplar macho fué cazado en Lomas, 
(Buenos Aires), por Jas Hogg el 18 de agosto de 1897 y la hembra 
en Quilmes por F. Pembroke Jones el 19 de julio de 1897; este ejemplar 
lleva un rótulo que dice: Wings at base brigt transparent indening a 
very little to blue green. 


SCHISTOCERCA PARANENSIS (Burmeister)) Lataste 


Acridium paranense Burmeister. 
(1861) Reisse La Plata Staaten I. Pág. 491. 


Cyrtacanthacris approximans Walker 
(1870) Cat. Derm. Salt. B. M. III Pág. 572 N.° 44. 


Acridium paranense Reed 
(1893) Proc. Ent. Soc. London pp. XXI, XXIV. 


Schistocerca paranensis Lataste 
(1892) La question du criquet voyageur signalé l'an dernier dans les 
province austr. du Chili. Ac. Soc. Cien. Chil. II. Pág. 209. 


Schistocerca paranensis Scudder 

(1899) Proc. Amer. Acad. XXXIV. Pág. 472, N.° 42. 
Acridium (Schistocerca peregrinum) Berg. (nec Oliv.) 

(1880) Ann. Soc. Arg. IX. Págs. 275, 277. 
Schistocerca paranensis Bruner 

(1900) Second Report Locust Comm. Págs. 1, 79. 

(1906) Proc. U. S. Mus. XXX. Págs. 675, 676. pl. 37. f. 4. 


Schistocerca paranensis Lahille 
(1920) La langosta en la República Argentina, Págs. 1, 170. 


Schistocerca paranensis Daguerre 
(1937) Rev. Soc. Ent. Arg. Vol. IX. Pág. 73. 


En 1861 Burmeister describió esta especie basado en ejem- 
plares procedentes de la cuenca del río Paraná por lo que le dió 
el nombre de Acridium paranense y la distinguió diciendo que 
“tiene una cabeza mucho más ancha que el acridio rústico de Norte 
América y presenta algunas variaciones en las manchas”. 
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Scudder en su clave lo caracteriza por “el área anal de la tegmina 
no o apenas más ancha que el espacio entre los ojos; cerci anal del ma- 
cho visiblemente emarginado apicalmente, el lóbulo inferior más largo; 
metazona un tercio más ancha que la parte media de la prozona”. 

Esta especie presenta durante su período vital, tres fases de colo- 
ración; la juvenil, con alas hialinas, banda dorsal clara io mismo que el 
borde costal de los tegmenes y a los costados del tórax manchas marrón 
claro. Durante el período de invasión desaparecen las bandas claras y 
se torna el tono general marrón rojizo con las alas con la nervadura de 
la base de color rojo subido. Esta coloración en cuanto se inicia el pe- 
ríodo sexual y antes de iniciar los desoves cambia, tornándose ama- 
rillo pajizo con las alas de un amarilloso glaceado. 

Es gregaria y de hábito constantemente ambulatorio, realizando 
durante su vida dos grandes movimientos de traslación; el primero de 
“concentración” que se inicia a fines de diciembre y persiste hasta 
junio, efectuándose desde cualquier punto en que haya nacido la lan- 
gosta hasta una región que llamé “Zona de concentración” situada en 
el Chaco al norte de Santiago del Estero y que puede circunscribirse 
entre las líneas que unirían cuatro localidades: Metán, Embarcación, 
Roque Sáenz Peña y Presidente Roca. 

El segundo es el movimiento de dispersión de mangas que desde 
mayo en adelante y partiendo de la zona de concentración se dirigen 
a los lugares de reproducción constituyendo el período de las invasio- 
nes. Cuando la langosta ha hecho el primer desove en cualquier sitio 
que haya alcanzado durante el vuelo de dispersión, las mangas se di- 
rigen hacia el noroeste, haciendo desoves sucesivos; porque a los 30 
días por término medio de la primera, hace la segunda postura, a los 
24 la tercera, a los 18 la cuarta, a los 12 la quinta y a veces una sexta 
de seis a diez días después. 


Las saltonas son también gregarias y ambulatorias y se caracteri- 
zan las de esta especie por su color general amarillo con la parte pos- 
terior de la cabeza rojiza y el pronoto con una banda dorsal y dos la- 
terales negras y los fémures con dos manchas negras. 


En sus invasiones alcanza por término medio un radio de 1.000 
kilómetros desde la zona de concentración y a veces algunas mangas 
llegan a distancias inusitadas llevadas por vientos favorables, alcanzan- 
do todos los países limítrofes con la Argentina y dentro de ella latitu- 
des muy australes, pues ha llegado hasta el río Chubut en la Patagonia. 


En la colección antigua de la sección entomología del Museo Ar- 
gentino de Ciencias Naturales se encuentra un rótulo con letra de 
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Burmeister, autor de la especie, que dice: “A. paranense Burm. s. ar- 
gentinum Rep. Arg.” y correspondientes a este rótulo dos ejemplares, 
macho y hembra, de los cuales la hembra únicamente tiene un pequeño 
rótulo de procedencia de color verde que dice “Cor-dova” del tipo es- 
pecial de rótulos que usó Burmeister y que colocaba solamente a algu- 
nos ejemplares, poniendo los demás de igual procedencia a continua- 
ción de ellos. 

Si bien estos dos ejemplares no son los tipos que usó Burmeister 
para describir la especie, se conservan como “neotipos” por haber sido 
determinados y rotulados por el autor de la especie. 

Algunos autores y entre ellos Dampf, consideran como pertene- 
ciente a esta especie la langosta gregaria que vive en Centro América 
y México, pero ya E. Lynch Arribalzaga ha demostrado la inconsis- 
tencia de esta tesis en su trabajo. La langosta voladora de Colombia 
y Venezuela, 1918. 


SCHISTOCERCA INFUMATA Scudder 


Schistocerca infumata Scudder 
(1899) Proc. U. S. Nat. Hist. XXX Pág. 457. 


Schistocerca infumata Bruch 
(1939) Rev. Museo La Plata, tomo I, Págs. 209, 216. 


El autor de esta especie Scudder, la caracteriza en su clave por 
“antenas del macho no más de un tercio más largas que la cabeza más 
el pronoto, tegmina inmaculada, alas visiblemente infumadas”. 

Bruch dice: De nuestras especies congéneres, esta langosta se dis- 
tingue inmediatamente por el mayor tamaño, la robustez de la hembra 
y la notable pequeñez de los machos. Su coloración es casi uniforme de 
un pardo oliváceo, a veces algo rojizo bastante obscuro con una línea 
dorsal anaranjada, que corre de la cabeza al pronoto y es marginada 
por otras negruzcas que se truecan en azul de prusia en la cabeza; el 
margen lateral del pronoto lleva una banda blanca, lo mismo el mar- 
gen pleural de las tegminas donde es algo grisáceo. Las tegminas son 
de color oliváceo uniforme y carecen totalmente de las manchas obscu- 
ras, características para las otras especies; las alas son ahumadas, par- 
do grisáceas, hacia el margen postero interno más obscurecidas y de 
un gris azulado. Las antenas son amarillentas, hacia el ápice pardus- 
cas. Los fémures posteriores son largos y robustos, con cantos agudos, 
el lado externo de un gris plateado, las tibias rojas, con las espinas 
amarillas y negras en las puntas". 
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“Las saltonas de Sch. infumata, de individuos femeninos, en su 
última etapa de crecimiento, se distinguen de las otras verdes solita- 
rias como también de las de las mangas, por su cuerpo muy macizo, re- 
lativamente corto y grueso; el dorso y el protórax es muy curvado y 
angulosamente prolongado hacia atrás, la cresta mediana muy aguda. 
Las patas posteriores son más largas. Los fémures más fuertes, con 
los cantos muy filosos y subdentados, todo el tegumento es semimate 
de una opacidad cerosa y en todas partes, excepto en las tegminas y 
en las alas, cubierto de una pubescencia pálida, bastante densa se- 
milanosa. 

En estado libre, y en ambiente adecuado, las saltonas son muy 
hermosas, de un verde color esmeralda de apariencia serosa, por todas 
partes sembradas de puntos bastante gruesos, de un lindo azul cobalto, 
casi centellantes; la faja postocular es blanquecina, lo mismo la banda 
lateral del abdomen; las antenas son en la base pálido amarillentas y 
rojizas hacia el ápice; las tibias y tarsos anteriores y medianos son más 
o menos pardo rojizos, las tibias posteriores verdosas hasta rojizas con 
las espinas amarillas y negras en las puntas. La pubescencia es muy 
característica en estas saltonas y también para los imagos”. 

El tamaño relativo es de 70 mm. en la hembra y de 48 mm. en el 
macho. 

Vive en lugares anegadizos de las orillas de los ríos donde haya 
mucha vegetación y particularmente donde crece un Paspalum sp. con 
cuyas cañas y hojas secas se confunde en un mimetismo perfecto de- 
bido a su línea dorsal anaranjada y laterales claras. 

La he encontrado en todos sus estados en el bajo de San Isidro, 
provincia de Buenos Aires, de donde procede el material que permitió 
al doctor Bruch realizar su importante trabajo biológico sobre esta 
especie, 

En el Museo Argentino de Ciencias Naturales hay un ejemplar 
de Buenos Aires N.° 4233 con rótulo de determinación de puño y letra 
de E. Lynch Arribalzaga. Además hay material de esta especie proce- 
dente de la provincia de Buenos Aires, Corrientes, Misiones y For- 
mosa. 


SCHISTOCERCA PALLENS "Yhumberg 


Gryllus pallens Thumberg 

(1815) Mem. Acad. St. Peters. V. 287. 
Acridium cubense Saussure 

(1861) Orth Nova Amer. II.. 14. 
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Cyrtacanthacris pectoralis Walker 

(1870) Cat. Derm. Salt. Brit. Mus. III. 551. 
Acridium (Schistocerca) pallens Stal. 

(1873) Rec. Orth. I. 66. 
Schistocerca pallens Brunner 

(1892) Redt. Proc. Zool. Lond. 1892. 210. 


Schistocerca pallens Scudder 
(1899) Proc. Amer. Acad. XXXIV, Pág. 473. 


Schistocerca pallens Bruner. 
(1900) Second. Report Locust. Comm. 


Bruner señaló esta especie para la Argentina, localizándola en 
Corrientes y Formosa. 

Hasta la fecha no conozco ningún ejemplar de Schistocerca que 
pueda referirla a esta especie, ni existe material de ella en ninguna co- 
lección del país. 

Scudder da en su clave para esta especie los siguientes caracteres: 
“Prozona no estrangualada; no más estrecha que la cabeza excluyen- 
do los ojos; la metazona más o menos gradual y regularmente expan- 
dida posteriormente, nunca globosa. 

De gran tamaño. Pronoto apenas o nada tectado, la línea media 
ancha; margen posterior obtusangulado y redondeado; tegmina visi- 
blemente u oblicuamente rayada; cerci del macho adelgazándose desde 
la base al ápice. Tegmina débilmente o nada atigrada; área costal in- 
maculada. Marcas de la. mitad distal de la tegmina compuesta de lineas 
longitudinales debidas a la mayor o menor interrupción de la infusca- 
ción de las venas longitudinales, reforzadas por la parcial infuscación 
de las adjuntas venas transversas. Estas interrupciones, sin embargo, 
a menudo se presentan a intervalos similares en las venas adjuntas, 
dando lugar a una disposición transversa más o menos notable, siendo 
menos conspicua que la disposición longitudinal”. 

Lahille en su obra “La langosta en la República Argentina” dice 
en la página 8: “El ortopterólogo Scudder (Monog. Pág. 474) consi- 
dera que el Gryllus rusticus de Fabricius es un sinónimo Sch. ameri- 
cana. Pero según otro especialista tan notable como éste, según Kirby 
A. rusticum (Fab.) corresponde a la langosta que Scudder llamó S. 
pallens (L. C. Pág. 473) la cual a su vez sería distinta de la langosta 
que Thumberg hizo conocer en 1815 con el nombre de Gryllus pallens”. 

El mismo Scudder (L. C. Pág. 475) señala para la Argentina a 
Sch. americana Drury diciendo al detallar su área de dispersión: “Sud 
America, en Carcarañá Argentina. Enero y febrero (Bruner)”, pero 


X (1940) Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 337 


Bruner en su trabajo posterior sobre las langostas de la Argentina 
(Second Report Locust Comm.) no la cita. 


Toda esta gran discrepancia de opinión entre los especialistas y 
la falta de un concepto claro respecto a la identidad especifica de las 
distintas formas de Schistocerca, proviene de la carencia de conocimien- 
tos biológicos. Cuando se conozca debidamente el área de dispersión 
de cada una de ellas y los caracteres de sus estados larvales se podrá 
poner en claro este asunto tan sencillo de acuerdo con las leyes biológi- 
cas y zoogeográficas, que opiniones antojadizas tratan de hacer cada 
vez más complicado. 


31-V11-1939. Juan B. Daguerre. 
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